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Francisco de Miranda y su expedición libertadora de
1806
Antonio Gutiérrez Escudero | Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC - Sevilla e conmemora en este presente año el segundo centenario de un hechotrascendental en el proceso de independencia de las colonias españolas enHispanoamérica y que, sin embargo, no ha alcanzado las importantes repercusionesderivadas de un lance tan principal. Me refiero, claro está, al desembarco en la Vela deCoro, el tres de agosto de 1806, de la llamada Expedición Libertadora auspiciada porFrancisco de Miranda. Si 1808 marca un hito fundamental en el inicio de laemancipación de los territorios ultramarinos hispanos, el movimiento precursorcapitaneado por Miranda dos años antes, pese a su fracaso [1] , debería haber hechoreaccionar de forma más contundente a las autoridades metropolitanas otra cuestiónes que pudieran hacerlo ante la delicada situación política internacional generada porla alianza con la Francia napoleónica, la guerra con Inglaterra, la derrota de Trafalgar(1805), etc. 
Un criollo universalMuy pocos individuos acumulan en su persona la serie de circunstancias históricas quepodemos encontrar en Francisco de Miranda, aparte de una inteligencia excepcional[2] . Viajó por cuatro continentes: África, América, Asia y Europa. Se enfundó tresuniformes militares distintos: español, francés y ruso. Participó activamente en los tresacontecimientos más trascendentales de su tiempo: la independencia de las coloniasinglesas de Norteamérica, la revolución francesa y la emancipación de Hispanoamérica.Es impresionante la nómina de políticos coetáneos a los que conoció o con quienestrató y negoció: Catalina de Rusia, el príncipe Potemkin, Federico II, Gustavo III deSuecia, George Washington, el general La Fayette, Alexander Hamilton, Samuel Adams,
Henry Knox, Thomas Jefferson, James Madison, Thomas Paine, Danton, CarlosDumouriez, Napoleón Bonaparte, William Pitt, el duque de Wellington, Simón Bolívar,Andrés Bello, Bernardo OHiggins, etc.Francisco de Miranda fue el hijo primogénito del matrimonio formado por el canarioSebastián de Miranda Ravelo modesto comerciante propietario de una tienda de telasde Castilla y la caraqueña Francisca Antonia Rodríguez de Espinosa. Nació en la ciudadde Caracas el 28 de marzo de 1750, justo en plena efervescencia de la revueltaprotagonizada por el también isleño Juan Francisco de León contra la Real CompañíaGuipuzcoana, empresa que por las especiales características en el ejercicio de sumonopolio sobre las exportaciones e importaciones venezolanas se había idogranjeando la enemistad de casi todos los grupos sociales hasta provocar una violentaprotesta que dejaría honda huella en la conciencia de los habitantes durante décadasdespués de concluido el levantamiento [3] .Tras recibir "clásica temprana educación en el Colegio y Real Universidad de SantaRosa [y] concluidos mis estudios de Filosofía, Derecho, Historia, etc.", y sin habercumplido aún los veintiún años, Miranda decide viajar a la Península con "designio yvocación de servir a Vuestra Majestad en el Ejército", como sabemos por uno de susescritos [4] . Esta decisión tiene distintas connotaciones: por un lado le permiteabandonar el opresivo ambiente reinante en Caracas, donde pudo vivir como propiaslas distintas afrentas recibidas por su padre desde que fuera nombrado, en 1764,capitán de una de las compañías de las Reales Milicias [5] . Por otro, la carrera de lasarmas le podía asegurar, a un joven audaz y ambicioso como él era, un rápidoreconocimiento social, al tiempo que si el éxito le sonreía, había empleado el métodomás eficaz para reivindicar su apellido y dejar en evidencia a todos aquelloscompatriotas empeñados en cercenar las justas aspiraciones de cualquier ciudadano.La trayectoria de Miranda en el ejército español se detalla de forma meridiana en elescrito que desde Londres remite a Carlos III, en 1785, con motivo del "injurioso ytropélico procedimiento que en mi persona ha querido también ejercer el ministro delDepartamento de Indias D. José de Gálvez". Ya en estas palabras queda resaltada laimportancia de los adversarios a los que hubo de enfrentarse a lo largo de su vida, enuna representación que continúa con la manifestación de la animosidad que leprofesaban distintos mandos militares y especialmente, en un principio, su tensa
relación con Alejandro OReilly, a la sazón Inspector General de Infantería. Merece lapena que citemos las palabras de Miranda, a raíz de la solicitud de un permiso paraviajar a diversos países europeos con objeto de examinar los distintos sistemasmilitares, porque aparte de esas desavenencias con sus inmediatos superiores yamencionadas, nos muestran al mismo tiempo una curiosa visión de cómo podíaentenderse la vida castrense en esta época o bien que la personalidad del caraqueño yacomenzaba a despertar suspicacias entre los compañeros de armas. Nos dice así:"En lugar de encontrar apoyo, o protección [en el Conde de OReilly...] le halléprevenido contra mis adelantos, y además lleno de quejas y resentimiento, por haberyo desaprobado, en conversación privada, su conducta sobre el manejo de laexpedición contra Argel que mandó Su Excelencia el año de 75 [...] de que me hallé tandisgustado, que resolví luego pasar a la marina, por sustraerme de la dominación deJefe tan parcial e injusto. Pero no pude conseguirlo, como tampoco el transferirme a lasMilicias (que también solicité después) [...] A este tiempo pasó mi regimiento deguarnición a Cádiz, y el segundo batallón fue destinado para la expedición del Brasil,bajo el mando del Excmo. Señor D. Pedro Cevallos; con cuyo nuevo motivo pretendítambién embarcarme de voluntario, o agregado en dicha expedición. Recibió con gustomi petición dicho Jefe, y me mandó hablase yo mismo al Inspector Conde de OReillysobre el particular; pero no resultó más que lo que yo esperaba; esto es, que me negaseenteramente mi pretensión, empeñado siempre en cortar todos mis adelantos, por queno se disponían por su mano; y deseoso al parecer de que abandonando los estudios,me entregase a la disipación que a un joven militar ofrece la guarnición de Cádiz,procurando para ello también incomodarme por medios bien extraños e indecorososingiriéndose aun en inquirir si yo oía misa; en si tocaba la flauta; si leía librosfilosóficos, etc..., mas se engañó Su Excelencia; y mi carácter nunca pudo acomodarse asus arbitrarios vanos principios" [6] .Entre los militares Miranda mantuvo una estrecha amistad con el mariscal de campoJuan Manuel de Cagigal, bajo cuyas órdenes marcharía a las Antillas con motivo de laintervención española en la guerra de independencia de los Estados Unidos,participaría en el asalto y toma de Pensacola comandada por Bernardo de Gálvez(1781) y le acompañaría a La Habana a raíz de su nombramiento como CapitánGeneral de Cuba. Sin embargo, la estancia en la isla caribeña no fue un tiempo felizpara Miranda pues tuvo que hacer frente a dos graves acusaciones: intento de
introducir contrabando desde Jamaica y haber mostrado las defensas de la capital algeneral Campbell, un oficial inglés enemigo. Aunque ambas denuncias no constaban defundamentos realmente contrastados, Miranda se vio obligado a huir a los EstadosUnidos para evitar el encarcelamiento y un juicio que nada bueno podría reportarle [7]. 
Un Quijote que no está locoEl uno de junio de 1783, como él mismo nos relata, daba "principios a mis viajes porlos países más civilizados del mundo que yo tanto había deseado", y sobre los que nosha dejado unos Diarios repletos de minuciosas descripciones [8] . En esta primeravisita a los Estados Unidos de Norteamérica, que se prolongará por espacio dedieciocho meses [9] , decide inspeccionar "cuantos puertos y campos sirvieron deteatro a las más brillantes acciones militares de la última guerra y conversandodespacio con los Héroes y sabios que ejecutaron aquella obra inmortal". La anteriormanifestación nos revela cómo va forjándose en su pensamiento la idea de unaindependencia para los territorios hispanoamericanos al igual que la alcanzada por lasantiguas colonias inglesas, intención que se irá acentuando con el paso del tiempocuando comprueba que no son atendidas sus reclamaciones ante la Corte española enreivindicación del honor mancillado por las acusaciones antes citadas [10] .Más tarde, entre 1785 y 1789, Miranda recorrerá prácticamente casi toda Europa(Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Francia, Grecia, Holanda, Hungría,Italia, Noruega, Prusia, Rusia, Suecia y Suiza) e incluso Asia Menor (Constantinopla),viéndose obligado a utilizar nombres falsos algunas veces para evitar una extradición aEspaña, donde ya se sospechaba abiertamente de sus intenciones. En Londres denuevo, el 14 de febrero de 1790 emite la llamada Propuesta de Hollwood, que es todauna declaración de intenciones en la que afirma sin ambages:"la América española desea que Inglaterra le ayude a sacudir la opresión infame en quela España la tiene constituida; negando a sus naturales de todas clases el que puedanobtener empleos militares, civiles o eclesiásticos de alguna consideración, yconfiriéndolos sólo a españoles europeos de baja esfera por lo general, que vienen allíúnicamente para enriquecerse, ultrajar y oprimir los infelices habitantes, con una
rapacidad increíble prohibiendo aun a la nobleza americana, el que pase a España, ni aningún otro país extranjero, sin licencia particular del Rey, que rarísima vez seconcede; verificándose así el tenerlos aprisionados sin causa, ni motivo algunoy lo quees más aún, oprimir también el entendimiento, con el infame tribunal de la Inquisición,que prohíbe cuantos libros o publicación útil parezca, capaz de ilustrar elentendimiento humano, que así procuran degradar, haciéndole supersticioso, humildey despreciable, por pura crasa ignorancia [...] En esta situación, pues, la América secree con todo derecho a repeler una dominación igualmente opresiva que tiránica yformarse para sí un gobierno libre, sabio y equitable; con la forma que sea másadaptable al país, clima e índole de sus habitantes" [11] .Las diversas entrevistas de Miranda con el primer ministro Pitt no consiguen obtenerla ayuda precisa para estos fines emancipadores, como tampoco lo lograrán lasgestiones que realiza antes distintas autoridades de la Francia revolucionaria a quienestambién se dirige en busca del imprescindible apoyo y con las que colaboraráaceptando un puesto dentro del ejército.Es ahora cuando conoce a Napoleón Bonaparte, quien queda impresionado por lapasión mirandina hasta el punto de definirle como "ese Quijote, que no está loco, tienefuego sagrado en el alma". Pese a las contrariedades no permanece inactivo y redactala primera Constitución para Hispanoamérica, pero, sin duda, son estos años en los queMiranda debió hacer frente al abatimiento y la desesperación ante la imposibilidad deponer en marcha sus planes independentistas.Por fin, en 1805 logra, con la ayuda de algunos amigos, los medios necesarios paraarmar una expedición libertadora compuesta por tan sólo tres pequeñasembarcaciones (el bergantín Leander y las goletas Bee y Bacchus) y unos doscientoshombres, en su mayoría aventureros sin un conocimiento profundo de la empresa a laque se habían incorporado. Tras redactar su testamento (Texto 1) y previa escala enNueva York, donde no consigue el apoyo oficial del gobierno norteamericano, enfebrero de 1806 Miranda se pone al frente de la pequeña armada que se concentra enel puerto de Jacmel (Haití), en marzo crea la bandera tricolor (amarillo, azul y rojo) yen abril dirige la flotilla hacia la costa venezolana donde se enfrentan a una superiorescuadra española que, lógicamente, logra diezmarlos.Este primer frustrado intento no impide que Miranda reorganice sus fuerzas en
Barbados y Trinidad, reclute más voluntarios, incorpore nuevos barcos con ayudainglesa, desembarque en La Vela de Coro el tres de agosto y entre en la misma ciudadde Coro al día siguiente, donde da a conocer su Proclamación a los pueblos habitantes
del continente Américo-Colombiano (Texto 2). El éxito de la operación estabasupeditado al apoyo de la población residente, pero ésta, presa del pánico, habíaoptado por la huida hacia el interior del territorio y en ningún momento secundó laacción emancipadora, que no lograba así la propagación de los principios insurgentesal resto del continente como era uno de sus objetivos principales (Textos 3 y 4).Sin la ayuda de sus propios compatriotas y sin la posibilidad de recibir refuerzosinmediatos, el mantenimiento de la posición por parte de las tropas lideradas porMiranda no era nada segura a poco que el ejército español emprendiera  una ofensiva.Por este motivo, el trece de agosto se procede a la evacuación del Puerto de la Vela(Texto 5) y los expedicionarios se dirigen a la isla de Aruba (Texto 6) donde durantemás de un año esperarán inútilmente la llegada de nuevos auxilios. La tan ansiadaindependencia de Hispanoamérica no se había producido, aunque el fracaso lejos dearredrar a Miranda le insuflará nuevos ánimos para continuar con sus idealesemancipadores, unos hechos a los que confiamos en poder dedicar un detenidoanálisis en una próxima contribución a esta serie.
 
Texto 1 |Disposición Testamentaria [12]
Londres 1 de agosto de 1805 Hallándome a punto de embarcarme para la América, con intento de llevar a debidoefecto los Planes Políticos en que tengo empleada gran parte de mi Vida; yconsiderando los graves riesgos y peligros que para ello será indispensable superar;hago esta declaración a fin que por ella se cumpla en caso de fallecimiento, esta mivoluntad.Los bienes y derechos de Familia que tenga en la Ciudad de Caracas Provincia deVenezuela, mi Patria, los dejo a beneficio de mis amadas hermanas y sobrinos, a
quienes afectuosísimamente deseo toda prosperidad.Tengo en la Ciudad de Paris, en Francia, una preciosa Colección de Pinturas, Bronces,Gouaches y Estampas (según los Catálogos del Legajo D) que paran en poder de MrCleriseaux dAuteville y de su yerno Mr. Le Grand, Arquitecto de la misma Ciudad deParis; y del Abogado Mr. Chauvaux la Garde, mi defensor y amigo. Así mismo me debela nación Francesa por mis sueldos y gratificaciones en tres Campañas que serví laRepública a mi costa, comandando sus Ejércitos (según cuentas de la Tesorería,Certificaciones de ministros de la guerra, Servan, Pile, &) unos diez mil luises por laparte que menos hasta el año 1801 en el mes de marzo que el infame Bonaparte mehonró, como el Directorio, con una especie de ostracismo, y yo voluntariamenterenuncié la Francia como nación envilecida y subyugada por los hombres másperversos de la Revolución Francesa.Dejo así mismo en la Ciudad de Londres en Inglaterra, mis Papeles, Correspondencias-Oficiales con Ministros y Generales de Francia en tiempo que comandé los Ejércitos dedicha República. Y también varios Mss. Que contienen mis viajes e investigaciones enAmérica, Europa, Asia y África con objeto de buscar la mejor forma y Plan de Gobierno,para el establecimiento de una sabia y juiciosa Libertad Civil en las Colonias Hispano-Americanas; que son a mi juicio los países más bien situados, y los Pueblos más aptospara ello, de cuantos yo tengo conocidos. Quedan estos cerrados y sellados en 30 cajasde cartón (más 1 portafolio de cuero que está en poder de Mr. Clericaux en Paris).Más mi Correspondencia y negociaciones con los ministros de su Majestad B. desde elaño 1790 hasta el día presente, acerca de la Independencia absoluta, y delestablecimiento de la Libertad Civil en todo el Continente Hispano-Americano; en lospropios términos que la Francia lo hizo con los E.U. de América. Quedan igualmentecerrados en cuatro portafolios de cuero, con mi sello.Ytem los muebles y adornos de la Casa en que vivo nº 27 Grafton Street con algunaplata y loza, según el Catálogo G. Dejo por encargados y albaceas en esta Ciudad deLondres a mis respetables amigos John Turnbull Esqr. of Guildfor street (por su falta P.Turnbull su hijo) y al muy honorable Nicholas Vansittart, a quienes suplico seencarguen de mis asuntos durante mi ausencia y de la ejecución de esta mi últimadisposición en caso de fallecimiento.
1º Todos los Papeles y Mss. que llevo mencionados se enviarán a la Ciudad de Caracas(en caso de que el País se haga independiente o que un Comercio franco abra laspuertas de la Provincia a las demás naciones pues de otro modo sería lo mismo queremitirlos a Madrid) a poder de mis deudos, o del Cabildo y Ayuntamiento, para quecolocados en los Archivos de la Ciudad, testifiquen a mi Patria el amor sincero de unfiel ciudadano y los esfuerzos constantes que tengo practicados por el bien público demis amados compatriotas.A la Universidad de Caracas se enviarán en mi nombre los Libros Clásicos Griegos y
Latinos de mi Biblioteca, en señal de agradecimiento y respeto por los sabios principiosde Literatura y de moral cristiana con que alimentaron mi Juventud con cuyos sólidosfundamentos he podido superar felizmente los graves peligros y dificultades de lospresentes tiempos.2º Toda la Propiedad que queda aquí en Londres, y en Francia (según llevo expresadoanteriormente) se aplicará a la educación y beneficio de mi hijo natural Leandro quedejo recomendado especialmente a mis albaceas y amigos; pues queda en la tiernaedad de 18 meses y sin más protección de deudos o Parientes.3º Las 600 libras esterlinas que dejo a Mr. Turnbull para ir pagando la renta y gastosde mi casa (según el arrendamiento de 70 libras anuales) se entregarán en la parterestante a mi fiel ama de llaves Sara Andrews [13] a quien dejo igualmente los mueblesde dicha casa nº 27 en Grafton streeet, la plata, loza, mixtures de la misma casa, &Fecha ut supraFrancisco de MirandaP.S.A mi estimado amigo el muy honorable Nicholas Vansittart dejo por memoria laColección de Mapas y Cartas Geográficas que están en un cofre hecho para este efecto.Y a Mr. Turnbull, los dos Grabados de Morghen de la Transfiguración y el Cenáculo queestán en la sala principal; y dos cuadros a su elección de los que están en Paris.Ut supra
Miranda 
 
Texto 2 | Proclamación
Don Francisco de Miranda, Comandante-General del Ejército colombiano, a los puebloshabitantes del continente Américo-Colombiano Colombiano [14]Valerosos compatriotas y amigos.OBEDECIENDO a vuestro llamamiento y a las repetidas instancias y clamores de laPatria, en cuyo servicio hemos gustosamente consagrado la mejor parte de la Vida;somos desembarcados en esta Provincia de Caracas, la coyuntura y el tiempo nosparecen sumamente favorables para la consecución de vuestros designios; y cuantaspersonas componen este Ejército son amigos o compatriotas vuestros; todos resueltosa dar la vida, si fuese necesario, por vuestra libertad e Independencia, bajo losauspicios y protección de la marina británica.Con estos auxilios podemos seguramente decir que llegó el día por fin, en querecobrando nuestra América su soberana Independencia, podrán sus hijos librementemanifestar al Universo sus ánimos generosos. El opresivo insensato gobierno, queobscurecía estas bellas cualidades, denigrando con calumnias nuestra modestia ycarácter, consiguió también mantener su abominable sistema de administración portres siglos consecutivos; mas nunca pudo desarraigar de nuestros corazones aquellasvirtudes morales y civiles que una religión santa y un código regular inculcó ennuestras costumbres formando un honesto índole nacional.VALGÁMONOS, pues, de estas mismas estimables prendas para que expelidos los pocosodiados agentes del gobierno de Madrid, podamos tranquilamente establecer el ordencivil necesario a la consecución de tan honrosa empresa. La recuperación de nuestrosderechos como ciudadanos, y de nuestra gloria nacional como americanoscolombianos, serán acaso los menores beneficios que recojamos de ésta tan justa como
necesaria determinación.QUE los buenos e inocentes indios, así como los bizarros pardos y morenos librescrean firmemente que somos todos conciudadanos y que los premios pertenecenexclusivamente al mérito y a la virtud en cuya suposición obtendrán en adelante,infaliblemente, las recompensas militares y civiles, por su mérito solamente.Y si los pueblos holandeses y portugueses pudieron en otro tiempo sacudir el yugo dela opresora España; si los suizos y americanos nuestros vecinos igualmenteconsiguieron establecer su Libertad e Independencia, con aplauso general del mundo,y en beneficio de sus habitantes, cuando cada uno de estos pueblos separadamenteapenas contaba de dos a tres millones de habitantes ¿porqué nosotros que por lomenos somos 16 millones no lo ejecutaríamos fácilmente poseyendo, además de ello,el continente más fértil, más inexpugnable y más rico de la Tierra? El hecho es quetodo pende de nuestra voluntad solamente -y así como el querer constituiráindubitablemente nuestra Independencia, la Unión nos asegurará permanencia yfelicidad perpetua: ¡Quiéralo así la Divina Providencia para alivio de nuestros infelicescompatriotas; para amparo y beneficio del género humano!LAS personas timoratas o menos instruidas que quieran imponerse a fondo de lasrazones de Justicia, y de equidad, que necesitan estos procedimiento Junto con loshechos históricos que comprueban la inconcebible ingratitud, inauditas crueldades, ypersecuciones atroces del gobierno español, hacia los inocentes e infelices habitantesdel Nuevo Mundo, desde el momento casi de su descubrimiento, lean la Epístolaadjunta de D. Juan Viscardo [15] , de la Compañía de Jesús, dirigida a sus compatriotas;y hallarán en ella irrefragables pruebas, y sólidos argumentos en favor de nuestracausa, dictados por un varón santo y a tiempo de dejar el mundo para parecer ante elCriador del Universo.PARA llevar este Plan a su debido efecto, con seguridad y eficacia, serán obligados losciudadanos sin distinción de clases, estado, ni color (los eclesiásticos solamenteexceptos, en la parte que no sean designados) de conformarse estrictamente a losartículos siguientes:I. Toda persona militar, judicial, civil o eclesiástica que ejerza autoridad comunicadapor la Corte de Madrid, suspenderá ipso facto sus funciones y el que las continuase
después de la presente publicación, así como el que las obedeciese, serán severamentecastigados.II. Los Cabildos y Ayuntamientos en todas las ciudades, villas y lugares ejercerán en elínterin todas las funciones de gobierno, civiles, administrativas y judiciales conresponsabilidad y con arreglo a las Leyes del País. Y los curas párrocos y de misionespermanecerán en sus respectivas iglesias y parroquias, sin alterar el ejercicio de sussagradas funciones.III. Todos los Cabildos y Ayuntamientos enviarán uno o dos diputados al cuartelgeneral del Ejército, a fin de reunirse en Asamblea General a nuestro arribo a la capitaly formar allí un gobierno provisorio que conduzca en tiempo oportuno a otro general ypermanente, con acuerdo de toda la Nación.IV. Todo ciudadano desde la edad de 16, hasta la de 55 años, se reunirá sin dilación aeste Ejército, trayendo consigo las armas que pueda procurarse y si no las tuviese, se ledarán en los depósitos militares del Ejército, con el grado justamente que convenga asu celo, talento, edad y educación.V. El ciudadano que tenga la bajeza de hacer causa común con los agentes del gobiernoespañol, o que se hallase con armas en campamento, ciudadela o fuerte poseído pordicho gobierno, será tratado y castigado como un traidor a su patria. Si por el empleoque actualmente pueda poseer algunos de ellos, en servicio de la España, creyese supusilanimidad que el honor le compele a servir contra la Independencia de su patria,serán éstos desterrados a perpetuidad del país.VI. Por el contrario, todos aquellos que ejerciendo en la actualidad empleos militares,civiles o de cualquiera especie, se reuniesen con prontitud bajo los estandartes de laPatria, recibirán honra y empleo proporcionados al celo y amor al País que hubiesenmanifestado en tan importante coyuntura. Los soldados y marineros serán premiadosigualmente conforme a su capacidad y celo.VII. Los depositarios del Tesoro Público lo pondrán inmediatamente a disposición delos Cabildos y Ayuntamientos quienes nombrarán sujetos aptos para el manejo y parasuplir al ejército colombiano cuanto sea necesario a su manutención y operaciones; nosolamente en dinero, sino también en provisiones, vestuario, frutos, carruajes, mulas,
caballos, etc.VIII. Para precaver toda especie de insulto o agresión de parte de la gente de guerra ypuestos avanzados del Ejército, los magistrados y curas párrocos de las ciudades, villasy poblados (bajo su personal responsabilidad) harán fijar la bandera o insignia de laIndependencia Nacional en la parte superior más conspicua de las iglesias. Y losciudadanos llevarán también en el sombrero la escarapela que denote ser tales, puessin ella no serían respetados y protegidos como hermanos.IX. Esta proclamación será fijada por los curaspárrocos y por los magistrados en laspuertas de las iglesias parroquiales y de las Casas del Ayuntamiento para que lleguecon brevedad a noticia de todos los habitantes. Y así mismo harán leer en lasparroquias y Casas de Ayuntamiento respectivas, una vez al día por lo menos, la Cartaanteriormente mencionada del C. Viscardo, que acompaña este edicto.X. Cualesquiera impedimento, retardo o negligencia que se oponga al cumplimiento deestos nueve precedentes artículos será considerada como un grave perjuicio nacional ycastigada inmediatamente con severidad. ¡La Salud pública es la ley suprema!Fecha en el Cuartel General de Coro, a 2 del mes de agosto de 1806.Francisco de Miranda. 
 
Texto 3 | Al Cabildo y Ayuntamiento de la Ciudad de Coro [16]
Ilustrísimos SeñoresEste requerimiento se dirige a V.S.S. a fin de que precaviendo en tiempo lasconsecuencias fatales de una resistencia inútil en las autoridades civiles y militares deesa Ciudad, podamos de acuerdo y como miembros del Pueblo Hispano-Americanoconcertar aquellas medidas indispensables para preservar la paz, la Unión y la felicidadde nuestros compatriotas y amigos.
No dudo que la prudencia y el patriotismo de V.S.S. se presten a un acomodomutuamente útil y honroso para ambas partes: De esta manera toda efusión de sangrey todo desorden, que son las consecuencias inevitables de la guerra, seránperfectamente remediados.El Señor Conde de Rouvray, Comandante de los puestos avanzados del Ejército, estáencargado de conferir a V.S.S. sobre este importante asunto; y de tomar posesión deesa Ciudad, precaviendo todo desorden o disputa con las autoridades civiles oeclesiásticas, que deben permanecer en ella conforme a la proclamación adjunta.En el Cuartel General de la Vela de Coro, a 3 de agosto de 1806.Francisco de Miranda
 
Texto 4 | Proclamación retirando tropas de la Ciudad de Coro
Coro [17]
Deseoso aún de dar pruebas de moderación y afecto hacia mis compatriotas ypaisanos, hemos resuelto retirar de la Ciudad de Coro el corto número de tropas quehabíamos hecho venir a ella, a fin de que desvanecidos los vanos temores con que elfugitivo comandante de su distrito, y otros agentes del gobierno español hanprocurado alucinar las gentes incautas, y particularmente las mujeres y niños, puedanestos restituirse tranquilamente a sus domicilios sin temor ni sospecha alguna. Y enconsecuencia transferimos nuestro Cuartel General a las inmediaciones del Mar, dedonde podemos igualmente darles cuantos auxilios fuesen necesarios sin el menorinconveniente.La carta anexa dirigida al Cabildo y Ayuntamiento de esta Ciudad prueba nuestrassanas intenciones y que no era en las ciudades sino en el campo que deseábamoscombatir los opresores únicamente del pueblo colombiano. Y si este pueblo necesitaaún más pruebas de la perfidia e infamias con que los gobernadores españoles seconducen en todas materias, que atiendan al bando recientemente publicado por el
Capitán General de Caracas en que se ofrecen considerables sumas de dinero al quealevosamente cometiese un acto de asesinato contra un ciudadano que pura ysencillamente defiende los derechos de este mismo Pueblo, ¡despreciables infamestiranos que ni aún valor tienen para mirar a sus enemigos por delante!Esperamos que aquellas personas sabias y timoratas que nos han conocido y vistoobrar hasta aquí, abrirán los ojos a los demás ciudadanos sobre sus interesesrespectivos para que acercándose más y más a mi Persona podamos de acuerdoconcertar los intereses y la felicidad de nuestra Patria, único objeto de mis deseos.En el Cuartel General de Coro a 7 de Agosto de 1806Firmado: Francisco de Miranda
 
Texto 5 | Evacuación del Puerto de la Vela [18]
Puerto de la Vela, 13th Augst 1806The Commander in Chief, considering that our Position is becoming every hour morecritical from the increase of the Enemys Forces, collecting from every Quarter; whileour land Force was by the last return, reduced to Two hundred and three Men.That, being destitute of every kind of assistance from the native Indians, and withoutHorses or Mules, from the Enemy having previously removed them from the Coast onour approach, and a Body of the Enemys Cavalry, having taken possession of the onlywatering place for the squadron; a Council of War was held, composed of theundersigned Members, when it was agreed.That we should remove our Position to another point of the Continent, not far from thisplace, where we could with the Land Forces we have, secure a Post on the sameContinent, which Post the Enemy could not force us to quit, until we received thesuccors promised by Admiral Cochrane; and those daily expected from the AdmiralCommanding on the Leeward Island Station, and from the Governor of Jamaica.
In consequence of this resolution the Commander in Chief hereby order the immediateevacuation of the Post of Puerto de la Vela, in the course of this day, and promises tomake a written application to Captain Campbell, for the immediate proceeding withthe Expedition of the Island of Aruba, for the purpose of supplying the squadron withwater, and to take there, any further steps that may be deemed advisable, for the safetyand success of the present Expedition. Any other Position on the same Coast towindward, appearing to us at he present moment untenable, with the small number ofTroops that we possess; as the Enemy has concentrated the greatest part of his Forces,between the Porto of Puerto Cabello and La Guaira.Francisco de Miranda, D. Campbell, Wm. Gagehall, G. Count Rouvray.
 
Texto 6 | Proclamación a los habitantes de Aruba [19]
Habitantes de ArubaSi las circunstancias presentes nos hacen tomar posesión de esta isla, estad segurosque vuestras Personas, vuestra propiedad y vuestra tranquilidad serán protegidasinviolablemente. Obedeced a vuestras Leyes, y respetad vuestros propios magistrados,en cuyas manos dejamos toda la Autoridad Civil, pues nos consta por experiencia queson sujetos de Probidad; y no deseamos se haga la menor alteración en el gobierno delPaís.Que vuestro Comercio siga como antes con la isla de Curazao, y otras neutrales, encuanto no perjudiquen absolutamente a la seguridad de esta Expedición. Nuestroprincipal objeto es la independencia del Continente Colombiano, para alivio de todossus habitantes, y para refugio del género humano. Aquellos solamente que son agentes,o secuaces de un Gobierno de Asesinos son nuestros enemigos. El gobernador deCaracas Vasconcelos y Oidores prometen por edicto 30.000$ y honras al que asesinaseun Ciudadano del propio país, que por medios honrosos defiende los derechos de suscompatriotas y la gloria de su Patria; como lo han hecho el Príncipe de Orange enHolanda, Washington en América, Pelópidas y Dion en la Grecia, &¿Qué nos digan estos
hipócritas cuáles son las Leyes Divinas o humanas que autorizan un atentadosemejante? Sino que quieran repetir en estos tiempos y entre americanos lascrueldades e infamias del reinado de Felipe 2º en Holanda, que deshonran parasiempre el nombre del Duque de Alba, y la Nación que lo consintiese.En el cuartel general de Aruba a 19 de agosto de 1806 
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[1] Idéntico carácter efímero tuvo la invasión inglesa del Río de la Plata en junio de1806, pues aunque en un primer instante los británicos se apoderaron de BuenosAires, dos meses más tarde las tropas españolas reconquistaban la ciudad yexpulsaban a los ocupantes. Véase Roberts, Carlos: Las invasiones inglesas del Río de la
Plata (1806-1807), Buenos Aires, 1938.[2] Aparte de conocer las lenguas clásicas, griego y latín, una vez asentado en laPenínsula, como veremos a continuación, nos informa que "con sumo ardor me apliquéal estudio previo de las Matemáticas, principalmente en los ramos conducentes al ArteMilitar, de las Lenguas vivientes de la Europa, etc., buscando y haciendo venir de Paísesextranjeros maestros, y libros, los mejores y más adecuados para el asunto; en lo cualse expendió considerable parte de mi patrimonio". Véase la "Representación deMiranda al Rey Carlos III. Año de 1785", en Archivo del General Miranda (en adelante,
AGM). Viajes. Documentos (1781-1785). Cartas a Miranda (1775-1785), Caracas, 1930,tomo V, pág. 141.[3] La Compañía fue fundada en 1728 y se mantuvo activa hasta 1785. A cambio delcompromiso de combatir el contrabando en la zona comprendida entre Riohacha y elOrinoco había recibido el permiso para comerciar con un amplio territorio americanodonde se comprendía la Capitanía General de Venezuela. Pero la Compañía no fue
respetuosa con antiguos derechos de los comerciantes venezolanos, bajóarbitrariamente los precios de los principales productos locales, en especial el delcacao, o bien limitó la cantidad que de ellos debían enviarse a la Península, no aportólas manufacturas europeas necesarias, etc. Véase Morales Padrón, Francisco: Rebelión
contra la Compañía de Caracas, Sevilla, 1955 y Gárate, Montserrat: La Real Compañía
Guipuzcoana de Caracas, San Sebastián, 1990.[4] Así manifiesta que en 1772 había conseguido el empleo de Capitán de Infantería enel Regimiento de la Princesa, que se encontraba de guarnición en los presidios delnorte de África. "Representación de Miranda al Rey Carlos III. Año de 1785", en AGM,tomo V, pág. 141.[5] Sebastián de Miranda fue obligado a renunciar al ejercicio de su actividad comercialcomo oficio poco adecuado para un oficial de milicias; más tarde se puso en duda sucondición de blanco e incluso, ya en situación de retiro, le fue prohibido utilizar lossímbolos de su condición militar (uniforme y bastón de mando).[6] AGM, tomo V, pág. 142.[7] No fue hasta 1799 cuando el Consejo de Indias absolvía a Cagigal y al propioMiranda de las acusaciones que habían originado el proceso seguido durante tantosaños.[8] En AGM. Viajes. Diarios (1750-1800), tomos I a IV, Caracas, 1929-1930.[9] En este aspecto concreto es interesante consultar la obra The Diary of Francisco de
Miranda. Tour of the United States, 1783-1784, New York, 1927. Edited withIntroduction and notes by William Spence Robertson.[10] En este sentido nos atreveríamos a asegurar que la ya citada "Representación deMiranda al Rey Carlos III", fechada en Londres el 10 de abril de 1785, marca un antes yun después en la determinación emancipadora de Miranda para Hispanoamérica.[11] AGM, Negociaciones (1770-1810), tomo XV, págs. 114-115.[12] AGM, Negociaciones (1804-1806), tomo XVII, págs. 219-222 (salvo leves retoquesy algunos cambios de puntuación, hemos preferido respetar la forma de expresión de
Miranda en todos los escritos aquí incluidos).[13] Fue la madre de los dos hijos de Miranda, Leandro (1803-83) y Francisco (1806-31)[14] AGM, Negociaciones (1806-1807), tomo XVIII, págs. 105-109.[15] Se trata de Juan Pablo Viscardo y Guzmán, jesuita peruano autor de la famosa"Carta dirigida a los Españoles Americanos", a quien pensamos dedicar nuestropróximo trabajo en esta serie, motivo por el cual no incluimos ahora el escrito dereferencia.[16] AGM, Negociaciones (1806-1807), tomo XVIII, pág. 112.[17] Ibídem, págs. 114-115.[18] Ibídem, págs. 125-126.[19] Ibídem, págs. 127-128.
